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e Impunidad 
Por JORGE LUIS BERNETTI 

LA vigencia de la estrategia 
contrainsurgente caracte-

' riza la vida política argen-
tina. Como rige el estado de sitio 
(suspensión de las garantías consti-
tucionales). el Gobierno puede dete-
ner personas, catear domicilios, sin 
orden judicial y sostener la situación 
de las primeras por tiempo indefi-
nido. A ello se ha sumado la vigencia 
de tribunales militares que, como 
fue ros especia les e s t á n expresa-
mente prohibidos por la castigada 
Constitución de 1853. Pese a la 
utilización de estos instrumentos y 
la realidad de una justicia civil abru-
madoramente complaciente con el 
régimen del presidente Videla y los 
tres comandantes, la represión corre 
por cuerda clandestina. El sospe-
choso de subversión (militar, polí-
tica, ideológica, religiosa), es se 
cuestrado. la mayor par te de las 
veces torturado y muchas veces 
desaparecido. Por ello, sólo una mi-
noría de los afectados por la repre-
sión es reconocido como tal por el 
gobierno castrense. Trata la dicta-
dura de evitar de tal manera el dete-
rioro de la abrumadora cantidad de 
detenidos. (Se calcula, en términos 
ap rox imados que de 10 ,000 a 
20,000 10$ reprimidos en toda con-
dición, i e g | r i p e a n 

Los que las organizaciones tíct^» 
miliares de detenidos, desapareci-
dos, muertos y torturados reclaman, 
no constituyen pese a la campaña 
publicitaria cargada del terrorismo 
ideológico del Gobierno de Buenos 
Aires, ninguna demanda extraordi-
naria. Como lo ha explicado con 
claridad meridiana en México la CO-
SOFAM (Comisión de Solidaridad de 
Familiares o'e Presos, Muertos y De-
saparecidos), se demanda que los 
secuestrados sean liberados o acu-
sados ante tribunales regulares con 
la garantía de un proceso justo de 
acuerdo a las leyes y la Constitución. 
Se demanda la libertad o el permiso 
de salida-del país (como lo marca la 
Carta Magna argentina) de los dete-

nidos a disposición del Poder Ejecu-
tivo Nacional, muchos de los cuales 
están detenidos desde hace más de 
tres años sin estar sometidos a pro-
ceso alguno. Se clama por la modifi-
cación de las condiciones de vida en 
la cárceles donde están los deteni-
dos. En ellas, el hacinamiento, la 
mala comida, la falta de atención 
médica, el rígido régimen de visitas,-
las limitaciones de todo tipo a una 
existencia mín imamente h u m a n a 
parecen sólo dirigidas a deteriorar y 
aun aniquilar la vida de los reclusos. 

Se reclama porque Argentina cum-
pla sus compromisos internaciona-
les, como en el caso del derecho de 
asilo, av iesamente negado en e( 
largo caso del doctor Héctor Cám " 
pora, ex presidente de la república, 
del doctor Juan Manuel Abal Medina 
(ex sec re ta r io genera l del Moví-, 
miento Peronista) y del doctor Héc 
tor C á m p o r a —hi jo— asi lados; 
desde hace más de tres años en la 
embajada mexicana en Buenos Ai-
res. 

Clb'H, se hizo escuchar una voz sig-
nificativa: la del Partido Justicia-
lista (peronista). De la forma más 
categórica desde que fuera desalo-
jado del poder, la fuerza mayoritaria 
de la política argentina desde hace 
tres décadas condenó en duros tér-
minos la situación vigente en la 
materia comentada. Millares de exi-
liados argentinos en diversas partes 
del mundo se movilizaron en res 
paldo a las demandas de los fami-
liares afectados. Puede considerarse 
que, antes de que la CIDH emita su 
fallo, ha surgido una condena para 
una política degradante del país de 
los argentinos. 


